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El  progreso técnico es el resultado del progreso científico 
y, recíprocamente, l a  técnica ccntribuye al progreso de la Cien- 
cia. Las aplicaciones de l a  aeronáutica a investigaciones cien- 
tíficas ,puras o aplicadas son múltiples; distintas ramas  de. 
las ciencias naturales, como la Geografía, Geología y Zoología. 
Iian utilizado con provecho el concurso del avión para  8olucio-. 
liar determinados problemas, y s i  las llamadas ciencias del 
Iiombre -Antropología- tienen cabida en el cuadro de aqué- 
llas Iiabría que incluir entre las cisencias naturales beneficia- 
das a la Etnografía y la Arqueología. 

Cliombart de 1,auwe (P.  Chombart de Lauwe, 1948) nos  
brinda en su magnífico libro una  bellísima descripción, isplén- 
didamente ilustrada, del extenso campo de posibilidades que- 
l a  aviación ofrece a l a  ciencia. 

E n  nuestro ,país, el empleo del avión como auxiliar de. 
las investigaciones cieiitíficas no h a  alcanzado aun ia difu- 
sión que las posibilidades de éste brindan. Hay sin embargo,. 
algunos antecedentes de interés; así dentro del campc de la. 
Geología hace ya  muchos aíios que el profesor .Juan Olsacher, 
de la Universidad de Córdoba, utilizó el avión en sus investi- 
gaciones geológicas de las sierras cordobesas. Mediante la 
observación aérea este distinguido geólogo pudo descubrir los. 
-- 

( )  En el moiiiento de publicarse este trabajo, el hoy Comodora 
Eduardo Mae Loughlin es Ministro de Aeronáutica de la Nación (N- 
del D.). 
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meandros de los antiguos cauces abandonados del río Primero, 
dibujando un plano del antiguo lecho (Olsacher, 1934, p. 77).  
Otras importantes investigaciones se deben al ilustre geólogo 
desaparecido Dr. Enrique Fossa-Mancini, oficial de las fuer- 
zas aéreas italianas durante la primera guerra mundial. E l  
Dr. Fossa-Mancini usó la observación y fotografía aérea en 
los estudios prelirninares para la búsqueda de petróleo (Fossa- 
Mancini, 1938) y en investigaciones de carácter sismológico 
realizadas en Mendoza (Fossa-Mancini, 1938). 

E s  iiidudable que la geografía es la que más se ha bene- 
ficiado con el empleo de la  aeronáutica, en especial en lo que 
se refiere a levantamientos topográficos mediante la fotogra- 
metria aérea. E n  nuestro país la Marina de Guerra ha efectua- 
do levantamientos que suman muchos miles de l<ilCmetros cua- 
drados y abarcan regiones distintas desde la isla de los Esta- 
dos hasta el Chaco (Portillo, 1945), y-actualmente la areonáu- 
tica militar está efectuando relevamientos en el N. O. del país. 

La aviación ha sido utilizada también como auxiliar de 
los estudios arqueológicos desde los prinieros momentos de la 
historia de la navegación aérea; esta clase de investigaciones 
cuenta por lo tanto con una larga historia en la que se resume 
tcda la experiencia de un método definitivamente incorporado 
a la arqceología y reconocido como de positivo valor; así lo 
establecen los más importantes manuales de técnica o las :si- 
iioysis más autorizadas sobre el tema (Rowe, 1952). 

Es  probable que las primeras observaciories de interés 
en el campo de la observación y fotografía aérea con fines 
arqueolCgicos las hayan llevado a cabo, durante el .transcurso 
de  la primera guerra mundial, arqueólogos incorporados co- 
mo aviadores en los ejércitos en luchn, quienes sobrevolaron 
y observaron desde el aire ruinas y lugares arqueológicos di- 
versos; ya en 19'15 León Rey utilizó la aviación para estudiar 
diversas ruinas de Macedonia (Martínez Santa Olalla, p. 5).  

Terminada la primera guerra mundial, los esfuerzos para 
aplicar el nuevo método se extendieron y en Inglaterra el Ve- 
terano G. S. Crawford cumpiió verdaderas campañas de di- 
viilgación y de trabajos (Reeves, p. 103). En regiones apar- 
tadas de la India, el relevamiento arqueológico aéreo se apli- 
caba extensivamente en 1923 en el estado de Jaipur (Anónimg 



p. 34). Quizás las investigaciones de mayor magnitud e im- 
portancia son las realizadas hasta ahora por el padre jesuíta 
Poidebard, aviador y arqueólogo, en sus trabajos del desierto 
de Siria, efectuado con la colaboración de las fuerzas aéreas 
de Francia (M. Santa Olalla, p. 5 ) .  

Un buen ejemplo del valioso auxilio que presta la avia- 
ción a la arqueología es la obra del Coronel Jean Barandez 
sobre las ruinas romanas de Argelia, con una magnífica serie 
gráfica sobre las redes de caminos, fortines y restos de guar- 
niciones en ruinas, que bordean el desierto y fueron en Época 
de su esplendor sostén del poderío imperial romano (Baradez, 
1949). Tambi6n las famosas ruinas de Zimbawe fueron estu- 
diadas con el concurso del avión (M. Santa Olalla p. 6) y en 
la  Mesopotamia el Instituto de Estudios Orientales de la  ni- 
versidad de Chicago se  vale también de la fotografía aérea 
(Reeves, p. 106). 

E n  América los antecedentes del uso del avión a los fines 
de  la arqueología scn muy numerosos. Quizás es en Perú don- 
de la aplicación del método h a  adquirido su mayor difusión, 
debido a diversas circunstancias, entre ellas las más impor- 
tantes son, probablemente, la niagnitud de los restos arqueo- 
lógicos y las extraordinarias condiciones de visibilidad que 
proporcionan las vastas regiones semidesérticas de la costa 
peruana donde se hallan aquellas ruinas. Estas coiidiciones 
favorables son tales que han permitido descubrir lugares ar- 
queológicos en sitios no recorridos previamente, sitios que 
hubieran pasado desapercibidos en una búsqueda superficial 
de rutina ('). 

Por otra parte existen obras especiales dedicadas a la  
fotografía aérea del Perú y de sus ruinas arqueológicas (Hork- 
heimer, 1950, p. 57). Una misión norteamericana se dedicó 
exclusivamente a este fin durante muchcs meses de labor 
(Shipee 1932 y Johnson 1930). Algunos vestigios de tipo muy 
especial sólo se pueden visualizar completamente desde el a i re  
como lo demuestran las series de curiosísimos restos estudia- 
des por Kosolc y Reiche en las proximidades de Nazca, cuyo 
significado es uno de los tantos enigmas de 1; arqueología 
americana (Kosok y Reiche, 1949. Reiche, 1949). 



La densidad de la selva meso-americaria no ha sido obs- 
táculo para que se aplicara el avión en la búsqueda de restos 
y sitios arqueológicos, aunque indiscutiblemente, en esta zona 
d e  vegetación exuberante, las posibilidades de la foto aérea 
no tiene los alcances que tiene en la costa peruana (Ricket- 
son, 1930, p. 205). 

En la arqiieología de América del Norte el uso de la foto- 
grafía aérea está bastante extendicia y es frecuente que en 
los trabajos arqueológicos habituales se incluyan fotografías 
aéreas ( 2 ) .  Un resumen de esta clase de investigaciones puede 
verse en el trabajo de Reeves (Reeves, '1949) y como comple- 
mento scbre todo en lo que se refiere al uso del helicóptero 
l a  interesante nota de Setzler (Setzltr, 1952) (9. E n  las re- 
giones árticas las breves referencias de Larsen y Rainey PO- 
iien claramente de manifiesto. el gran auxilio que la aviación 
presta a la arqueología, hasta el grado de poder proveer di- 
ferencias croiiológicas entre determinados vestigios con la 
simple observación (Larsen y Rainey, p. 15).  

E n  nuestro país no se había intentado hasta hace poco 
llevar a la práctica la observación y la fotografía aérea apli- 
cadas a las investigaciones arqueológicas, pese a que algunas 
d e  nuestras zonas ofrecen un buen campo para la aplicación 
de  este método. Existían sugerencias formuladas por el doc- 
tor  Olsacher, en el trabajo ya mencionado (Olsacher, 1934), 
quien pese a dedicarse a otra especialidad supo comprender 
toda la impcrtancia que la  fotografía y el relevamiento aéreo 
pcdria tener en esta clase de estudios, señalando el particular 
beneficio que estas investigaciones aportarían, en el estudio 
del difícil problema que plantean los montículos arqueológicos 
d e  Santiago del Estero extendidos a lo largo de los cauces de 
los ríos Dulce y Saladc. Sus previsiones han sido confirma- 
das, ya que hemos tenido ocasión de fotografiar desde el aire, 
con muy buen resultado, un yacimiento arqueológico compues- 
t o  de niontículos, situado en la provincia de Catamarca se- 
gún  veremos niás adelante, muy semejantes en su estructiira 
externa a los montículos Santiagueiíos. 

Es  necesario mencionar aquí, como antecedente a las ob- 
servaciones y fotografías aéreas con fines arqueológicos, las 





realizadas por el distinguido aficionado Dr. José F. Mayo, d e  
Trenque Lauqiién, quien en distintos vuelos como aviador ci- 
vil, pudo recoiiocer, utilizando la luz rasante del crepúsculo, 
la vieja línea de fortines y "rastrilladas" indias qne, partien- 
do de Trenque Lauquéii, se dirigían a Guaminí. Nosotros re- 
rti-oducimos aquí una de las fotografías del Dr. Mayo con la 
explicación correspondiente mediante un esquema (fig. 1). 
Además el misrno Dr. Mayo ha  cbtenido hermosas fotografías 
de la vasta serie de médanos y lomas que cubren la región, 
médanos donde se hallan abundantes paraderos indígenas; y 
en su compañía y can su  pericia de piloto, hemos utilizado un 
pequeño avián Piper pa ra  trasladarnos de u11 yacimiento a 
otro efectuando búsquedas de superficie de manera que cum- 
plimos en pocas horas cari este medio lo que hubiera requerido 
días de andanzas. 

E n  el presente artículo tratamos de dar  una síntesis de 
los resultados obteiiidos en una serie de vuelos sobre un árca 
del N. 0. argentino. 

Nuestra experiencia dista de ser completa, es acenas un  
comienzo, ya que en total sólo hemos volado unas 16 horas; 
pero de cualquier manera queremos dar  a ccnocer los resul- 
tados obtenidos, pues no sólo creemos yuedcn tener interés, 
sino que estos primeros intentos podrán servir a quienes rea- 
licen trabajos futliros y no dadamos que algún día, quizás 
no muy lejano, y cuando las condicioiies de los sitios lo per- 
mitan, toda investigación arqueol6gica ser& pnececlida por 
reconocimientos aéreos. 

Los primeros vuelos fueron efectuados en marzo de 1952 
y la segunda parte de las mismas investigaciones en  marzo 
de 1955. L a  ,rrimera vez utilizamos un avión Beechrüft (ca- 
racterística A.E. 14) y en la segunda un De Havilland Dove 
(F. 4), ambos prcporcionados para  nuestros fines con toda 
prodigalidad por la Fuerza Aérea Argentina. Se t r a t a  de má- 
quinas bimotores, de tamaño mediano, coi1 1111 radio de acción 
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no superior a los 1.200 km. y uii teclio práctico próximo a los 
5.000 m., equi~ados con dispositivos y cámaras fotográficas 
especiales. 

I,a zona de nuestras observaciones comprende todo el va- 
lle de Catamarca, todo el gran bolsón de Andalgalá, hasta niás 
-1 Sur cle Almogasta, !a zona al S. del Aconquija, los valles 
de Hualfin, Santa María, y Tafí y las zonas intermedias. Esta 
amplia región ofrece ruinas y restos de tipo muy diferetite 
y también lugares con \.egetacióii y características fitoxeo- 
gráficas muy distintas. E l  tipo de vegetación que cubre los 
yacimientos arqueológicos es fundamental en cuanto a los re- 
sultados que pueden cbteiierse en iluestro N.O. 

Cuando el t a ~ i z  está dado por vegetación herbácea, des- 
rrovisto de árholes o arbustos, la observación y la foto aérea 
contrastada, obtenida con luz rasante y a una altura entre 
250-400 m. da 'esultados excelentes. Dos son los sitios con 
estas caracteristicas que hemos observado. El primero es el 
yacimiento denominado de La Estancia frente al nevado del 
Acoriquija. Este sitio abarca muchas hectáreas de superficie 
y se compone en realidad de una serie [le yacimientos distin- 
tcs. Su característica esencial la constituyen una serie de mon- 
tículos dispuestos alrtrledor de viejas represas. Estcs moii- 
tículos se alzan en medio de una planicie absolutamente chata 
y conipuesta rle sedimentos cuaternarios y Iiolocenos (fig. 2 ) .  
La naturaleza de estos mcntículos sólo serA conocida a fondo 
cuanclo se practiquen escavaciones sistemáticas en ellos. Mieii; 
tras tanto la simple observación de superficie permite adelan- 
t a r  que grau parte de los mismos se deben a la acción del 
hombre. siendo en parte basureros ( re f~sse  mr)zr?hds.) Las E. oto- 
grafías aSreas permitieron localizar cada uno de estos grupos 
de moiitículos e iiidividualizar luego cada componente. Obser- 
vando dichas fctografias ~uederi  verse las manchas oscui'as 
de la vegetación que crece en el fondo de las viejas represas 
y luego la serie de moiitículos dispuestos alrededor d~ dichas 
depresioiles. Un detalle de extraordinario interés es el hecho 
de que a cada represa corresponde un montículo de forma ova- 
lada de grandes dimensiones situado sobre el lado occidental 
y una serie de montículos menores y circularas sobre el lado 
opuesto. La naturaleza intrínseca de estas diferencias ('), sóln 





pueden resolverla ;as excaraciones, pero el interrogante qiieda 
abierto brindando tina apasionante expectativa. 

El anáiisis de la cerámica de s~iperficie de algunos d e  
estos montículos revela que los mismos, por lo menos en su 
última Bpoca: y.erteiiecieroii a la pcco coiiocida ciiltura Con-. 
dorhuasi y quizás a una facie de la cultiirn de La Agitada, 
ambas rclativnnieiile remotas, tleiitro de las culturas agro-~ 
alfareras del N. O. :rrgeritiii3. 

El cstudio de las fotcgrafías aereas brinda por otra Larte 
nitida visión topcgrLfica de la zona doiide se Iiallan los moii- 
ticiilos y pueden conveilientcmcnte corregidas dar iiri ex-e- 
lente croquis de la zona, que evitaría el relevamiento habittia1 
y la consi.cuiente &dida de tiempc;. A pesar de la nitidez d e  
los detalles, podría ohteiierse todavía 1111 iiiaycr relieve cte los 
montículos si la fotografía se hubiera tomado rliirante las ho- 
ras del crepCscnlo coi1 luz más cbliciia, yero conaiciones téciii- 
cas que veremos más adelante nos impidieron conseguir eston 
detalles, tales como viajas sendas y aun restos de paredes de 
piedra y habitaciones. La Palta de fonclos nos ha impedid? has ta  
ahora realizar exca'vaciciies eii ese lugar cuya inrestiga.ción 
ha de brindar, a no dudarlo, interesantísimas conclusiones. 

El valle de El l'afi fué el segundo lugar donde los resui- 
tados obtenidos fueron excelentes Cese al escaso tiempo que. 
piidimos sobrevolar la. zona. Allí también, en toda la xtensiúii  
del valle, la vegetacióii es herbácea muy baja y rala, sin árbu- 
les o arbustos naturales. Pero los reslos arqueulógiccs del va- 
lle son abundniitísinios y de naturaleza distinta, en su mayoi- 
pai.1~. a los ya mencioiiados. E n  Tafí existen, en carilidades 
iio scspechadas, cientos y cieiitos de ruinas de paredes de pie- 
dra. Estas paredes no se elevan a más de 50 cm. dcl sucio,. 
pero su colorido contrasta foertemeiite con el fondo de la ve- 
getación que las rodea, de nianera que aparecen en las foto- 
grafías con grai? nitidez. Como puede verse eii las figuras se 
t ra ta  de pequeños núcleos de ruinas formados por círculos .de- 
paredes de piedra. Estos círculos eon de dos a cuatro círculos 
mayores, de alrededor de 15 m. de diámetrc, rocleados de círcu- 
los m6s pequeños. Existen millares de estos niicleos en todo. 
el valle y en las laderas de los cerros vecinos (figs. 3 y 4 ) .  
Esta  clase de ruinas sor! coiiccidas desde hace mlicho en la 





literatura arqueológica del país (Bruch, 1913; Gaiicedo, 1913; 
Lafoiie Quevedo, 1904; Guiroga, 1899; Schreiter, 1928). s i n  
embargo aún es dudosa la ubicación cultural de esta clase de 
vestigios (Bennett, p. 89) y falta11 estudios serios y recientes. 
subre el tema, ya que todas las informaciones que poseemos 
son For demás escuetas. Este es uno de los tantos ejemplos 
del clvido y abandono en que ha caído nuestra arqueología. 

No sería raro que liarte de estos recintos circulares sean 
análogos a los recintos de siembra de la  Puna y que los círcu- 
18:: más pequeños fueran viviendas: como hemos observado no- 
sotros en nuestras exca\.aci.ones de Laguna Blanca. Fuera d: 
los núcleos de reciiitcs circ~ilares existen otros de tipo poli- 
gonal, mas amplics que los anteriores (fig. 4).  E s  de ex-~  
traordiiiaric iiiterPs fi jar  por medio de excavaciones adecua- 
di!? el contexto cultural que corresponde a estas ruinas y la 
cronología de las mismas. La  vista a vuelo de pájaro de los 
vestigios existentes nos sugiere una etiiía de ccstumbres dis- 
tintas a las que coiiocemos por las crónicas históricas, ya que 
según podemos apreciar aquí, no existen verdilderas poblacio- 
nes sino que se t ra ta  de pequeños nucl6os aislados, quizás for- 
mados por grupos familiares. 

TJn relevamiento aireo total del valle de Tafi -que nosotros 
estábamos lejos de . ~ c d e r  efectuar- dará resultados insospe- 
chados y permitirá desciibrir enorme cantidad de restos. Estas 
investigacioiies podrían completarse con la de las zonas ale- 
dañas donde sabemos que existen ruinas anilogas a las que 
Iiemcs descripto pero qiie salvo los magros informes de las 
primeras horas de nuestra arqueología, no han vuelto a ser  
estudiadas. 

Fuera de los restos a qiie hemos hecho mención nosotros 
hemos pedido observar desde el aire, aunque no puclimos fo- 
tografiarlas, una serie de curiosísimas estructuras que se evi- 
denciaban .por contraste cromático. Se trataba de rectángulos 
no muy grandes (6 a 10 m. aproximadamente en el ladn ma- 
yor) ,  dispuestos en grupos de 3 ó 4. No sería clifícil que estos 
vestigios correspondan a restos de casas-pozo, tal como hoy 
sabem«s existieron en ctros lugares del N. 0. argeiitiiio (Rex 
González 1954, a ) .  Es indudable que estas diferentes clases  de^ 



PiO 5 .  Vista de uii nocleo de ru inas  c~ la zoni. del  ra l le  de Chincal ,  cerra de Lonclrc?.. D ~ i l o .  Eeliii (Catamarca). Coi'reSDOn- 
aen a u n a  ~ i r s i l i l c  xuarnicióii incaicn. vri el rsriiiema a i l j u n t o  s e  \ en:  1, ~ : . r t e  d i  10 m u i u l l a  il,: i lefrnsa r l r s t ru lda  uor el rio: 
3, restos de esa rnnral la  ~ u e  c i r i u d a  el  noc leo  c i in l r a l  de ruinas; 3: res tos  de habirarioiies: í, restos de niuros interiores. Ejcm- 

p10 ~ I c  fotugrafia en  a m i .  rle alto m o n t e  reriifilo que o o u l t a  g r í n  n0mei.0 de detalle. (Foro Ftieran ~ 6 r e u  I rgen t i i i a . ) .  
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restos corresponde11 a épocas distintas. La existencia de u11 
pucará, similar a los existe~ites en los valles calchaquies y 
por lo tanto de los Liltimos períodos reafirniaría esta manera 
de pensar (Andrés, Selva S. de; s. f .) .  

No hay duda que podrían hacerse observaciones similares 
en los lugares donde existan vestigios arqueológiccs :? se re- 
pitan l:is misiiias condicioiies geográficas. Muchos sitios de la 
Puna, siempre desprovista de vegetación arbustiva, presentan 
esas cualidades, aunqiie allí la gran altura del altiplano exi- 
giría el empleo de máquinas grandes y potentes. E n  nuestras 
dcs series de vuelos no pudimos entrar a la zona puiieña de 
Laguna Elanca debida a la imposibilidad de transponer, con 
los aviones citarlos, los 4.000 metros cle altura de la barrera 
inontañosa que se nos oponía para entrar en aquel bclson. 

E n  los ralles situados a menos cle 2.500 m. cubiertos de 
vegetación arb~istiva, las condiciones de observación y foto- 
grafía aérea son muy difíciles. La aplicación del avión debe 
concretarse al estudio de condiciones fisiográficas y topogri- 
ficas. Presentarnos cuatro ejeniplos de este tipo. 

E l  primero corresponde al  Cerro llamado Lrima Larga 
qiie se halla en el vallecico de Cliincal, al N. O. de la población 
de Londres, en el Dto. de Beléii, provincia de Catamarca. En 
toda la exteiisión del peqiieño valle abundan los vestigios ar-  
queológicos, vestigios de distinta naturaleza y diferentes @o- 
cas. Un pequeño grupo de estos vestigios se halla situado so- 
bre la cumbre del Cerrito antes nombrado. 

E n  las ruinas más interesantes puede verse que la cum- 
bre del cerro fué aplanada artificialmente hasta convertiria 
en pequeña lilataforma y sobre ella se levanta una yequeña 
nabitación de paredes de piedra en forma de U bien visible 
eii ia fotografía. Esta habitación, que nosotros habíamos ex- 
cavadc en nuestra campaña de 1954, contenía únicamente ce- 
rámica de tipo "Draconiano" en sus dos variedades, pintada 
y grabada, es decir pertenecía sin lugar a dudas a la facie 
cultural que hemos denominado de La Aguada (Rex Gonzá- 
lee, 1954 a ) .  Es  iriu:? interesante esta ruina pues son excep- 
cionales o clesconocidas las habitaciones de paredes de piedra 
en esta facie cultural y además la ubicaciCn en lo alto del ce- 





rro, dominando todo el valle, sugiere una funcikn que no h a  
sido la de simple vivienda. En el extrenio opuesto se levanten 
otras ruinas apenas visibles entre la marafia que las cubre. 
No ruede observarse, por la misma causa, la existencia de 
una muralla que circunda parte del pie de la Loma Larga. 

La densa vegetación también dificulta la observación de 
c;tias importantes ruinas del mismo valle de Cliincal. E n  la 
fotografía de la fig. 5 y en el esquema que la acompaña pue- 
de verse el núcleo de las ruinas existentes en las orillas del 
río Simbolar, no lejos de la Loma Larga. Se trata de un grupo 
de grandes habitaciones (4  x 10 m.) protegiclas por nn muro 
que circnnda un essacio niás o menos rectangular. Este muro 
es bien visible en la fotografía aérea, pese a la densa vegeta- 
ción que la rodea. También puede observarse que parte de ese 
muro ha desaparecido por habtr  atacado el río la  barranca 
sobre la que se hallaron edificadas las ruinas. E n  la. fotografía 
se observa nítidamtene parte de dos de las habitaciones exis- 
tentes. Estas ruinas revelarcn un contenido de material cerá- 
mico fragmentado, perteneciente en su casi totalidad a tipos 
de influencia incaica indicando que estamos en presencia de 
restos de una época muy distinta a los de Loma Larga, qui- 
zás a una de las tantas guarniciones incaicas existentes en 
el N. O. y de que nos hablan los cronistas. 

Por último en la fig. 6 puede verse una fotografía de 
las célebres ruinas de Loma Rica situatlas en el valle de Santa 
María (Rex Goiizález, 1954 b) ; el material arbustivo caracte- 
rístico del monte xerófilo de la región impide, conio en ios 
casos anteriores, una clara visión de las ruinas, pero de cual- 
quier manera pueden apreciarse una gran cantidad de muros 
y de habitaciones de esta población prehispánica. Son de  g ran  
interés los detalles topográficos visibles en la serie de fotogra- 
fías obtenidas en este "recorrido", haciendo muy gráficas y 
objetivas el sentido estratégico y de difícil acceso de La  Loma 
Rica. 

Fuera de los detalles de interés arqiieológico de ruinas 
conocidas, o del descubrimiento de nuevas ruinas, como sucede 
en los primeros casos ilustrados, el aviúii propcrciona a quien 
lo use en el N. 0. argentino un conocimiento de la topografía 
que no puede brindar ningún otro medio. No puede imaginarse, 



si no se lo ha experimentado prácticamente, hasta qué punto 
quedan grabados los menores accidentes del terreno, los me- 
nores detalles de geografía. Nuestra segunda serie de vuelos, 
por los mismos lugares sobrevolados tres años antes, nos per- 
mitió reconocer con precisión cada accidente. Los ríos y cerros 
identificados en nuestros primeros vuelos y recorridos algunas 
vez desde tierra eran cle inmediato reconocidos. Existen deta- 
lles de conjunto que sólo el avión revela, aunque estos detalles 
no sean ruinas o restos de interés arqueológico directo, lo 
rnismo pueden tener interés para el estudioso de las culturas 
desaparecidas. Como u11 ejemplo de ello ilustramos una vista. 
obtenida a orillas del río Hualfín, en su margen derecha, en 
las proximidades de la  confluencia de éste coi1 el río Güiyischi 
(Huiliche) . Existen allí impcrtantísimos yacimientos arqueo- 
lógicos de donde se 'han extraído miles de piezas pertenecien- 
tes a diferentes culturas que poblaron el lugar en diversas 
épocas. Es  en este lugar donde excavó Casanova (Casanova 
1930) y el Dr. Debenedetti. También trabajaron allí las ex- 
pediciones de Muñiz Barreto que extrajeron cuantiosos mate- 
riales. Nosotros les dedicamos a esos sitios varias temporadas 
de labor. Las fotografías aéreas no revelan restos de super- 
ficies pues éstos no existen o son muy escasos; en cambio nos 
muestran interesantes detalles fisiográficos sumamente útiles 
cuyo conocimiento es imprescindible al arqueólogo. Ohser- 
vando dichas fotografías (fig. 7)  pueden verse los nume- 
rosísimos ineandros de los cauces secos la mayor parte del 
año, por donde se escurren las aguas de las lluvias torren- 
ciales del verano y primavera que causan la intensísima ero- 
sión que afecta esta zona. La erosión se ha intensificado con- 
siderablemente en las últimas centurias. E l  desecamiento pro- 
gresivo provocó la dssaparición del bos,que, tal  como puede ob- 
servarse en el centro de la fotografía, y es en este sitio donde los 
fenómenos erosivos son particularmente intensos, que en cam- 
bio están atenuados en los lugares donde el bosque aún se man- 
tiene en pie. Hacia la parte baja de la fotografía aparece en 
cambio el bosque aun en pie; existe allí una terraza baja, que 
por la proximidad del agua permite la conservación del monte, 
que adquiere la apariencia de bosque "en galería" al seguir la 



orilla del río Hualfín. El fenómeno de erosión es de fundamental 
importancia, no sólo porque cambia las condiciones ecológicas 
de un lugar, sino también el resultado de las pruebas estrati- 
gráficas: habiendo desaparecido parte del espesor de los sedi- 
n?~iiios, los milcs de fragmentos de alfarería se mezclan sin 
orden algunos dando la apariencia de contemporaneidad a 
tipos de muy distinto valor cronológico. 

Otra consecuencia directa del empleo de la fotografía 
aérea es que por medio de ellas, y con el simple procedimiento 
de una serie de "recorridos", podemcs obtener croquis topo- 
gráficos aceptsbles para los fines del arqueólogo ahorrando 
tiempo y eiiergías. Esta aplicación es aún más valiosa cuando 
por Ic general en e! N. O. carecemos, en la mayoría de los lu- 
gares, de cartas geográficas adecuadas. 

Las priiicipales dificultades con que tropieza el arqueólogo 
quc cmplea el avión en el N. O. derivan de distintas causas: 
en primer lugar muchos de los sitios arqueológicos importan- 
tes se hallan en lugares muy quebrados, de difícil acceso, ro- 
deados de d ios  cerros de manera que es  difícil poder sobrevo- 
larloe. Otra dificultad importante es la falta de bases de re- 
abastecimiento, de manera que por lo general los objetivos 
se hallan muy lejos de los ieródromos, requiriendo a veceS 
horas de vuelo para ser alcanzados. Así, con máquinas de no 
gran autonomía quedan reducidas las posibilidades de.efec- 
tuar  numerosos pasajes que permitieran una observación ade- 
cuada. Lo mismo ocurre con la toma de fotografías que requie- 
ren condicioues de luz especiales que a veces sólo se obtienen 
en horas del crepúsculo, horas que no siempre pueden utili- 
zarse por las lejanía de las bases. E n  nuestros últimos reco- 
rridos partíamos del aeródromo d e  la ciiidxd de Catamarca 
y lueso de sobrevolar el bolsón de Andalgalá y el valle del 
Hualfín, pasábamos a Sta.  María y luego al valle de Tafí  
ca ra  reabastecernos en Tucumin. 

Otro detalle importante es el que deriva de la máquina 
a utilizar. Es necesario trabajar con un avión mediano de 
fácil nianiobra y que se preste fácilmente a numerosos pasa- 
jes sobre sitios no muy amplios, pero este tipo de avión, co- 
mo los usados por nosotros (Beechraft, y De Havilland Dove) 
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no tienen un techo suficiente como para sobrevolar regiones 
elevadas como son las de la región de la Puna de más de 4.000 
m. de altura. 

Lo ideal sería uszr el helicóptero, tal como se ha hecho 
en los Estados Unidos (Setzler, 1952) pero nuevamente esta- 
ríamos ante la gran dificultad de las lejanías de las bases a 
los centros de operación, sit~iación más complicada aún por 
el poco radio de acción del helicóptero. 

R E S U M E N  

Resumiendo nticstra experiencia actual podemos decir: 

l. - El empleo del avií.11 en el N. O. tiene su mejor aplicación 
en los lugares desprovistos de vegetación arbórea o ar- 
bustiva. es decir cubiertos sólo de tapiz herbáceo. Allí 
es posible descubrir detalles no observables clesde el suelo 
y el avión se brinda como un extraordinario colaborador 
del arqueóloxo. Ejemplo: Valle de  Tafí, zona Sud del 
Aconqiiija, etc. 

2. -En sitios cubiertos de bosque o de vegetación arbu-t' iva 
los detalles dc estructuras nrqiieológicas se visualizaii coi1 
gran dificultad. La fotografía y la observación aérea son 
útiles en estos lugares, especialmente para el relevamien- 
ta topogrifico y la observación f is i~gráf ica .  

3. -Es necesario para el mayor aprovechamiento de los vuelos 
el realizar irivestigaciones de sciperficie previas al pasaje 
aéreo y luego vulver a recorrer los lugares c3n las foto- 
grafías obtenidas. 

N O T A S  

(1) "Study of tlie a i r  yiotos showed numerous archacolugical 
sites in the  Virú Valley, most af which were unrapoited; and this 
preliminaiy review provel to be most helpfiil in the field survey. Walls 
of divelling sites, mounds, ancient roads, and canals were sharply dc- 
fined; and in many cases features could be appreciated 1n the a i r  
photographs that  would have been niisscd if w e  hud passed "ver Lhem 
without previous knowledge in a ground sumey. I t  was this clarity of 
definitlon in thc photos that  sugzested the particular mapping teehni- 
que employzd" (Willey 1853, p. 3). 

( 2 )  Coino simples ejemplos pueden verse: Neil M. Judd:  The 
material culture a f  Piieblo Bonito, Smithwnian Miiscellaneous Collections, 



60 ALBERTO REX GONZ.&LKZ 

v.  124, Washingon,  1054, plancha 1. Eqyl H. Hativy: The Stratigraphy 
and Archaeology of Ventana C a ~ e ,  Arieona. University of Arizona 
Press, Albuquerque, 1950. iplaneha :-S, etc. 

(3)  No pueden dejarse de asociar las gigantescas f i p r . 3 ~  ZOO- 

n o r f a s  y antropoiriorfas dibujadas en la  superficie d?l  suelo en las 
~iroxiiiildades del Eajo Colorado, en California, descriptas y fotogra- 
f iadas por Setzler, con las del Perú estudiadas por Kosok y Reichr 
ya  citados. 

(4) Quizas pudiercn ser funcionales: niontícuios mayores, cere- 
iiionialrs o viviendas de personajes; inonticulos iiienores, habitaciones 
coniunes etc. 
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